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novela en la que la buena prosa es a
veces, pero sólo a veces, recurso
retórico, con el cual se acud.e a
evita'r una solución de contll1U1dad
en la mantenida intensidad dramá­
tica de la acción, y que sin embar­
go, sigue, siendo buena prosa, por
serlo eficaz y adecuada; una novela
'en la que el paisaje, el ámbito do­
méstico el ambiente de la ciudad
campesina, del camp~ mismo, de
la. finca son reales, ciertos,. traza­

.dos con' el mínimo trazo indispen­
sable para situar al hombre en su
habitáculo; un.a novela en l.a que
eldiálo<To el monólogo intenor, la
descripció~ del paisaje y de la ac­
ción 'de la fisonomía y de los tem­
per;mentos, est~ en la justa pro­
porción establecida; una novela en
la que el autor persigue implaca­
blemente a sus ·~listintos persona­
jes desentrañándolos de 'sí mismos
tal' cual son, tal cU<l;llos. han hecho,
el ambiente y .Ja hlstona que han
vivido, tal como ellos se h~n hecho
en ese espacio y en es~ yempo, Y
no tal cual ellos se qUlsleral1 ver,
como por lo demás es frecuente
que lo quieran los hombres, J: m~­
nos tal cual el autor los qU1Slel a
ver, pecado más frecuente Y, de
lesa literatura. Todo ~lace de esta
una buena novela realista, una ex­

'celente y prometedora novela me-
xicana. . l

El procedimiento seguIdo. por e
autor para entretejer los hilos. de
su relato, no deja de ser ongmal
entre nosotros. Cada uno de Jos
tipos principales de la nov~l.a: el
. el cacique la famllta de

Siervo, " 1 t' erra
Jos Beltrán, Fortunata,. ,~ I

. ("la tierra de DIOS ) cons-
misma' , l . e­
tituyen nna parte de 1.\ nove. a, jl •
ro no una ,parte u11\tar~a Y aIslada,
sino una 'parte dinámIca, que por
su oropia fuerza se entrecruz;\
dialécticamente con ~as otras., ASI,
cada uno de los distmt¡:s ,capJt\\los
de la novela, salvo el Genesls y
la "Consumación" -ambos pode­
rosamente dramáticos-, llevan por
título precisamente el del. lipa o
conjunto de tipos que pnnClpah:nen­
te se mueven en ellos, y el mismo
título se repite tantas veces. co~;o
es necesario sin más diferenClaclOl1
que la que permite un número mar-
ginal. .

El conflicto que altmenta e~ta

narración es un con [licto compleja,
en el que el amor, las clases socia­
les, los prejuicios raciales, etc., en­
tran en juego, junto a las fuerzas
de los intereses creados, de la co­
dicia personal, de la ambición,. en
una forma tal que toda actltud
anhelante de superación de la c~n­
dición humana situada por la cIr­
cunstancia abyecta que los hom­
bres mismos han fabricado, se de­
grada y es vencida por esa misn;a
circunstancia. Es' nna novela SIl1
esperanza, cruel, a veces insistente e
inútilmente cruel. Pero a veces,
hay algún atisho fulgur!lIlte, ~l que
el lector y los personajes mismos,
náufragos ya todos, quisieran asir­
se desesperados. Pero esa fulgu­
r.ante' esperanza es una ilusiún, es
una fantasía, es un engaño y el
antor, aquí sí, todopoderoso e im­
placable, la arrehata y la 'desecha
para mostrar de nuevo, en un ve­
rismo, ya exacerbado, una realidad
ineludible, a la qne no es posible
transformar si no es de manera
radic!\l.

Una influencia literaria, por 10
que se refiere al tema más recón­
dito y permanente: el de la entrega
sin amor de la hija del cacique al
criado, habría qne señalar; pero
acaso más que influjo sea ésta una
reminiscencia, y acaso, aún. sea
más bien una solución semejante
a una situación similar. Me refiero
a la Seííor'ita Julia, de Strindberg,
que acabamos de contemplar en
una magni fica prodncción cinema­
tográfica.

• La Revista de la Biblioteca
Nacional de Cuba está dedicada, en,
su, nÍImero de julio-septiembre de
1953, a Félix Varela, a José Martí
y a Eugenio María de Hostos.
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MANUEL GERMÁN PARRA. La
industrialización de México.
Cultura Mexicana, Vol. 9.
Imprenta Universitaria.' Mé­
xico, 1954,·'203 pp.

Entre las diversas réplicas' que
promovió la revista Problemas
Agrícolas e Indlú{r·iales :de .México
para acompañar 'la jlUblicáción en
español que hizo de la obra del
profesor Frank Tannenbauni, Mé­
,rico: la lucha por la Independencia
E conóm·ica., se cuenta é'sta, produ­
cida por el certero y c:laro exposi­
tor que es el economista y sociólogo
Manuel Germán Parra.

La refutación que se,:toJ1ló el
trabaj o de hacer el pro'fesor Parra
rebasa con mucho las dimensiones
de una nota o artículo crítico, es
un libro crítico y polémico que, si
bien nació con el nC'ble propósito
de defender el derecho de México
-con razones, que con 'hechos se
defiende solo- a su propia' eVQ,lu­
eión histórica,. ¿OIItra la opinión
emitida por Tannenbaum, - es en sí

., . -

Conjl~nto de' cuadros de costmn­
bres, l'!1as o menos sometidos a una
fantasla 'con trasu'ntos de la no­
velístic.a imagin~tiva de Verne y
Salgar~ o de la cmematografía JIor­
team~n_cana, ramplona ya a fuerza
de 'vista. El autor no quiso pres­
cindir de lla,1nar a esto novela, y ell
efecto podna haberlo sido' con un
poco más, de paciencia 'Y estudio dé
los materiales que .sirvieron como
frustrada motivación liter.aria. Re-

, cuerdos que la expe¡;iencia personal
propor~jona, memoria de las 'anéc­
dotas famili,ares .. o de campanariü
~que los pu~blerinos .quisieran dig­
nas de la historia~, consejas que
la memoria niña ha"pt:'eservado en
su mayór pureza, constituyen las
materias primas;:- no 5Uj etas amás
e~abo:ació~ ulterior ~que' la regue-=­
nda mmedlatamente por el tránsito
de la palabra oral a' la escrita se
mezclan atropellada y desorden~da­
men~e e.n torno a la .figura de un
pe:sonaje: ,Hernán Carrasco,' a
quten las excepcionales' aventuras
que corre no 'logran configurar ~le
otra. manera que -la. gris lñ:J.s ,es,­
pontanea que le dió su autor.

. y sin embargo, haY algu~as "pá­
gmas, muy pocas, . t:n lasq1,1e, el
a.utor muestra su capacidad desCrip­
tIva, su lenguaje 'extraído del pro­
pio arribiente humano y natural de
su. historia sometido a un trata­
mIento más literario más' humilde
y sin embargo, mái' ambiciós'o' y
desde lLiego ,más logrado, que' el
que prevalece en las demás pági-nas
de la obra.

No basta la 'naturaleza 'fiera de
la Vorágine, no bastan los homhres
y mujeres' fieras de Doiid Bárbara,
no bastan los caracteres bonachones
y mediocres de Las M oseas, no bas­
tan los decidores de Don Segundo
S01,ibra para hacer una nueva no­
vela hispanoamericana. Se precisa
una estructura semejante, tina 'crea­
ción de muildo idéntica, 'una ficción
de la realidad que no se desvailezca
ante los ojos 'a pesar de, estar fi­
jada en letras de mo1(\e.

MANUÉL . GONZÁLEZ CALZADA.

42 'grados:a la sombra. Edi­
ciones l:Iumanismo, México,
1954, 130 pp. •

,c~s' di'sponibles lo 'permitían, .Iá aÍl­
t~ra concluye que la cultura mix--

.'tt:ca ..es, una cultura: tipica- mllso'­
amencap:a, que en'· el momento de
.l~ conq~lsta nÓ' presentaba grandes
d¡ferel~C1as con las culturas azteca
y. mexlcalía del. ~~ntro del país,pÓ- '
slblemente debido a un substrato
o cultura b,ase, común a los gnipo~
del val'le de México de Puebla'
Tlaxcala, Mixteca,. Tuja y otros:
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• En la Nueva Revista de Fiio­
log'ía Hispánica, fundada por Ama­
do Alonso y, dirigida por A\fans;)
Reyes, se puhlican, eu el tomo se­
gundo del Homenaje a Amado·
Alonso, muchos estudios de granc\e
interés. La i'elación métal-1/l.uerte
en los poemas de GorC'Ía Larca de
Ramón Xirau es, verbigracia, un
aná,lisis -a veces un tanto perso­
nal, pero siempre enjundioso- de
la frecuente relación entre el metal
y la muerte en los poemas de Gar­
cia Larca. "Quevedo y la Introduc­
ción a la vida devota" de Raimundo
Lida, es como todo lo creado por
este escritor argeutino un ensayo
donde se goza, además de la impor­
tancia dd texto, las excelencias de
un magnífico lenguaje.

V '1

• 'El nÍImero de septiembíe de
1953 de The Yale Review, publica­
do por la Universidad de Yale, nos
hrinda gran acopio de interesantes
artículos. Science ond the inespon­
sible imagination de Norman· E.
Nelson es un buen ejemplo de ello.

tes, que cursan con sus gestos, con
sus dolores, con sus pequeñeces, con,
sus añoranzas, estas páginas nostál­
gicas y cordialmente' humanas.

H. G. C.

Gracias a las investigaciones
arqueológicas realizadas p;:incipal­
mente por Al fonso Caso, se ha lle­
gado en nuestros días a un cono­
cimiento ante todo cronolóo'ico de
la historia precolombina det1lUehlo
mixteco; con base en ese conoci­
miento, por un lado, y por otro,
examinando las fuentes de los pri­
meros siglos que siguieron a la con­
quista española, y, en menor gra­
(lo, a través de los códices y la
arqueología, la autora ha intentado
conocer mejor la etnografía mi x­
teca en el momento de la conquista.

El lihro está dividido en cuatro
grandes partes que estudian respec­
tivamente: los antecedentes, fuen­
tes, geogra fía, demografía, lingüís­
tica e historia; la satisfacción de
las necesidades vitales, la subsis­
tencia, el vestido y el adorno la
hahitaciún y la tecnología; la ~ida
social, organización política, gue­
rra, organización económica; la re­
ligión y la vida intelectual, religión
y magia, ciclo de la vida, arte, cien­
cias y conocimientos. El texto va
acompañado de una completa bib1io­
gra fía sobre el tema.

Después de reconstruirla, en la
medida en que las fuentes históri-

BARBRO DAHLGREN DE JOR­

·DAN. La Mixteca, su cultura ('
historia prehispánicas. Cultu­
ra Mexicana. Vol. 11. Impren­
ta Universitaria. ,México,
1954, 399 pp.

ción de todos los lectores de las
ciencias socicilógic~s.

• El primer número de The Ca­
nadian Hístol"ical .Revie'w, publi­
cada por la Universidad de Toron­
1'0 en marzo 'de 1953, se inicia con
un am¡JIiQ artículo -interesante,
aunque discutible- de H. B. Ma­
yo: Mor,ri.\·lJl. as IÍ Philosophy of
I-list01'Y.

• Ciencias Sociales, que ~s una
publicación bimestral, en español,
de la O. E. A.,. dedicada a Améric.a
.Latina y a lo~ americauos de otros
países, publica en 'Sl! número de
octubre-diciembre de 1953, varias
monografías sobre el problema de
las situaciones folk y urbanas.

ERsAL

JOSÉ ALVARADO. Memorias de
un espejo. Ilustraciones de·
Juan Madrid. Chimalistac.
México, 1953, 103 pp.

Delicado relato en el que el au-
tor revitaliza el artificio literario
de dotar 'de personalidad a un oh­
jeto, a través (le cuya memoria se
establece el cuadro de una serie
de vidas, incidentalmente relaciona­
das con ese objeto. Recuérdese por
ejemplo el cnento de Francisco Ro­
jas González, "Memorias de nn
Frac". José Alvarado es dueño de
una expresión sencilla, rebozan te
de ironía y dulce humor; algnnos
tintes románticos del relato lo em­
parientan con las literaturas euro­
peas del siglo XIX. Un parentesco
más cercano, no podía ocurrir de
otra manera en una obra producto
de la mexicana sensibilidad de Al­
varado, 10 tielle con Micrós, con
Gutiérrez Nájera e incluso con el
casi anúnimo autor del Taller de
Vanegas i\ rroyo, Suari tos. En unas
páginas de lectura fugaz, el autor.
como al desgaire, refleja en el
espejo las imágenes de una socie­
dad que fué, y que desmedrada, y
todo, aÍtn sigue siendo, extraña­
mente, en ciertos barrios de nuestra
ciudad, en aquellos que tienen algo
de puehlos, otrora independientes
y ahora absortos y estrangularlos
en ella. Se inclinaría uno a caii fi­
cal' este relato de costumbrista, tal
es la fidelidad con que refleja los
modos de ser coniunes a esa socie­
dad de que antes hablábamos; pero
el humorista prevalece v dota de
una extraña Ín(lole, pecl;liar, ente­
ramente propia, a cada uno de esos'
personajes tan comunes y corrien-

• En el tomo XXIV de los Anales
del Instituto de Hiolog'Íct, publica,­
dos, baj o la dirección del doctor
Roberto Llamas, por la UNAM.,
aparecen varios artículos, :como el
Estudio de lma .Jevadltra alslada de
la fermentación del café de Manuel
Ruiz Oronoz y María del Carmen
Ortega o como Un hongo nuev.o

, procedente del Estado de San LlllS
PiJtosí~ dé Teófilo Herrera S., de
gran interés.

• En la Revista de la Hiblioteca
Nacional de ocubre-diciembre, qne
aparece en Cuba dirigida por Lilia
Castro de Morales, se reproduce
un, ensayo -Primeros versos de
Heredia- del eSQritor venezolano
del siglo XIX Domingo del Monte.

• En la Revista M e:rica'na de
Sociolotría (septiemhl'e-octubre de
1953) del Institnto de Investigacio­
nes sociales de la UNAM., apa­
recen varios artículos como I.os
principios de la distrilntción oCltpa­
cional de Theodore Caplow y La
Sociología de la violencia de Joseph
S. Roucek, que despiertan la aten-

• En' el número 21 (1953) de los
Anales del Instituto de Investiga­
ciones estéticas de la UNAM., se
reproduce la conferencia de Cle-'
mentina Díaz y de Ovando. susten-

. tada en el Aula Martí, durante el
curso de invierno;. en la facultad de
Filosofía y Letras, e'l 25 de fe­
brero de 1952. Esta conferencia
lleva el título de Literatura po pula!'
contem,p01'ál\ea. .

'.




